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I. Los preparativos 

S el día 9 de Mayo de 1893. El cielo está cu-
bierto. U n a niebla densís ima descendiendo des-
de lo más alto de la sierra de S. Gabriel , oculta 
todo á los ojos del viajero, que velozmente es 
conducido por rápida locomotora, desde Méxi-
co has ta el país clásico de los placeres de oro. 
E l sol, rasgando á trechos el velo n imboso que 

le cubre, deja ver, á la derecha del observador, las neva-
das cimas del mon te ¡3. Francisco, y á la izquierda la 
arenosa y ár ida extensión de los desiertos de Arizona. 
El viento fresco del noroeste sopla con violencia; mas la 
locomotora alígera, despreciando la violencia del vien-
to, parece adelantársele, b r a m a n d o airada en presencia • 
de su compet idor . A su paso has ta el sueío mismo se 
apresura á cambia r de aspecto; y todo es ent rar en los 
l ímites de la al ta California para que ;xmJa-na tu ra leza ' 
entera se verif ique una sorprenden te tmns ló rmac ión 
El viento cesa; la t empera tura , de glacial qye e e a r h a c e 
apenas sent i r un fresco agradable; la b r u m a se convierte 
en t ransparente tul que no ta rdarán en d i s ipa r lo s ravog 
del sol, y la aridez del suelo, tan triste y repugnante, ' va- . 
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dando lugar poco a poco á una vegetación cada vez más 
rica á medida que el vaporoso tren va acercándose á la 
populosa ciudad de los Ángeles. 

Son las diez de la m a ñ a n a , hora en que el e-qui-
lear de la campana de la m á q u i n a de vapor anunc ia su 
l legada á los Ángeles; y descendiendo de ella una tur-
ba numerosa de viajeros, nueve de ellos se dirigen al ho-
tel Arcade, pa ra i r á reparar las fuerzas perdidas duran te 
un viaje de cinco días en que quizá tuvieron que suf r i r 
a lgunas privaciones y desvelos. Á s u paso, f i janse en ellos 
todas las miradas; todos con interés p reguntan quienes 
son aquellos ex t ranjeros y pronto circula de boca en 
boca el r u m o r de que esos viajeros son unos misioneros 
mexicanos, que desde Zacatecas han venido á la a l ta Ca-
l ifornia con la noble consigna de f u n d a r un colegio en 
la a n t i g u a misión de S. Luis Rey, con el doble objeto de 
restaurar 'ese establecimiento é imped i r que desaparezca 
para s iempre el célebre y venerado Colegio de Guada lu -
pe al descenderá la tumba el. ú l t imo ele sus preciosos vas-
tagos 

El pueblo de los Estados Unidos, como que es un 
gran pueblo, acoge con entusiasmo todo lo que es gran-
de y t r ibuta su admiración y su respeto á todo aquello 
que, asimilándosele, viene á dar ensanche á su prosperi-
dad y á su engrandecimiento. El pensamiento de restau-
rar las ant iguas misiones de la al ta Cal i fornia no puede 
ser f r í amente considerado por una nación ávida del acre-
cen tamien to progresivo del n ú m e r o de sus habi tantes; 
así es que la l legada de los misioneros zacatecanos.á una 
de las ciudades más florecientes de los estados de Occi-
dente, fué celebrada del modo con que aquel pueblo 
acos tumbra solemnizar los acontecimientos faustos. El 
telégrafo d i fund ió la noticia con rapidez en un radio de 
centenares de leguas; las empresas ferrocarr i leras inven-
taron viajes de recreo con gran rebaja de precios de pa-
saje, v niil y mil curiosos en más de cien leguas á la 
redonda-, se apresuran á abandonar sus hogares para ve-
nir al condado de S Diego á presenciar u n o de los acon-
tecimientos más 'memorables en los fastos de las di la tadas 
playas del Pacífico. 

II. La salida. 

La ciudad de los Ángeles es una encantadora ciu-
dad. Sus calles son rectas y espaciosas. Sus edificios mag-
níficos, casi todos t ienen vestíbulos elegantes, que s irven 
de veranda, estando abol ido casi por completo el uso de 
patios interiores y hasta las casas de las familias menos 
acomodadas os tentan en su exter ior la felicidad y el 
bienestar que rebosan de adentro, ya que 110 hay facha-
da, por modesta que pueda ser, que 110 esté ado rnada 
con graciosas en ramadas de enredaderas ó con bellísi-
mas y exquis i tas flores, qite penden en festones. Y si el 
interior de la. c iudad es tan hallo, sus a l rededores son 
pintorescos con una var iedad casi sin límites. H e r m o -
sas quintas , soberbias fábricas, espaciosos j a rd ines y par-
ques, bosques de frutales, col inas cubiertas de cipreses 
enanos, de abetos ó de cedros y extensísimos prados don-
de pacen numerosos ganados, fo rman el marco donde 
queda como engastada la ciudad, l lena de vida y movi-
miento, l lena de ese t i tánico vigor del cual es la expre-
sión más propia, el b ramido penet rante y prolongado que 
lanzan á su vez las cien locomotoras que se cruzan por 
todas sus calles á cada instante , a r ras t rando enormes 
trenes de donde se de r r aman , á manera de gigantescos 
hormigueros , mil lares de hombres cargados de merca-
derías. 

Nuestros misioneros descienden de su a lo jamiento 
y a t ravesando la. c iudad casi en toda su longi tud, cnca-
mínanse al palacio episcopal para t r ibu ta r sus respetos 
al virtuoso y d igno más que i lustre Obispo de los A n g e -
les, que en su bondad y benevolencia 110 ha esquivado 
tender una mano amiga á los infor tunados exclaustra-
dos de Zacatecas, haciéndoles dueños de c incuenta y tres 
acres de terreno m u y fértil, encomendando á su cuida-
do u n a selecta porción del rebaño de Jesucris to, que él 
mismo conduce á los pastos eternos, y dándoles lugar 
preferente en su estimación. Ni era menos de esperar 
del l imo , y R m o . Sr. Dr. D. Francisco Mora, Obispo dig-
nís imo de Monterey y de los Ángeles y cuar to sucesor 
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del t imo . Sr. García Diego, cuyo nombre es una de las 
o-lorias del Colegio de Guadalupe. 

¡•1 Sr. Mora está s iempre acompañado de su secre-
tario, eclesiástico .joven, de exter ior amable y 's impát ico; 
do tado de v i r tud y de ciencia y en todo adecuado a las 
a rduas funciones que ejerce; l lámase el l 'bro. I) Gui-
l le rmo I)ve. La respetable personalidad del Señor bro. 
D. J o a q u í n A d á n figura t ambién cerca del Sr. Obispo 
Alora en cal idad de Vicario general de la Diócesis Es 
u n a persona m u y afable, á qu ien adorna toda la finura 
de un cumpl ido caballero, con el tacto exquis i to y la pe 
netraeión certera del h o m b r e de gobierno, sobre cuyos 
hombros descansa toda la confianza del Prelado, b a r e e 
lonez de origen, t iene ese despejo propio de su raza con 
la energía que s iempre caracterizó á los catalanes, No 
hal lándose en casa, visitó por la noche á.los misioneros 
en su alojamiento, y aceptó complaciente la invitación 
que estos le hicieron de celebrar como Preste en la so-
lemne misa que habrá de cantarse el día 12 próximo, se-
ña lado para la fiesta de inauguración de la casa Novicia-
do de S. Luis Rey. 

III. En marcha. 

A las ocho y t re in ta minu tos de la m a ñ a n a del día 
10 e m p r e n d e n los misioneros su marcha de los Angeles 
á S. Luis Rey. Un siglo antes los humi ldes trapenses sa-
lían de F ranc ia desterrados y perseguidos por la fu r i a 
revoluc ionar ia para ir á establecerse en el Val le Santo 
en t re las ru inas de una an t igua abadía, que.el t raba jo y 
la constancia de los soli tarios t ransformaron más tarde, 
de pá ramo yermo y agreste, que era, en una mansión 
del Paraíso cristiano. E l camino que hoy v a n a recorrer 
los misioneros sin ser tan un i fo rmemente bello como el 
que á su espalda dejan, no carece de encantos, sobre .to-
do para el a lma que se sumerge en la contemplación de 
lo pasado. ¡Cuántos recuerdos de an t igua gloria francis-
cana surgen á cada paso de esos sitios por donde atra-
viesa el ferreo vehículo en su veloz carrera! Aquí, ent re 
campos de gualda , corre el río de la Poráiíncula de orien-

te á occidente pa ra ir á mezclar SUS dulces y cristalinas 
ao-uas con las salobres del Pacífico. A la izquierda que-
da la áspera s ierra de S. Gabriel, regada en otro t i empo 
con la sangre de un már t i r franciscano. Más ade lan te se 
escapan r á p i d a m e n t e á la vista extensís imas selvas de 
nodales, con su verde br i l lan te de esmeralda. En segui-
da°espesos bosques de naranjos, cubiertos todavía con 
sus dorados f rutos , vienen á anunc ia rnos la p rox imidad 
del delicioso pueblo de Oran ge, donde las brisas l levan 
á larga dis tancia el a roma que despide el azahar . Viene 
después la misión de S J u á n Capistrano, con sus céle-
bres ru inas , con sus grandes viñedos, p lan tados en otro 
t i empo por la mano del misionero franciscano, y conser-
vados hoy por la codicia del vinicul tor . Desdea quí co-
mienza á' descubrirse el Océano Pacífico, ese m a r ima-
nen de la eternidad, inmenso, p ro fundo y sin l ímites 
visibles á los ojos del espectador. U n ter reno ár ido y sa-
l ino s igue á lo largo de la playa. P ro fundas grietas ^e 
ven de t recho en t recho por donde se precipi tan en el 
mar las aguas pluviales fo rmando impetuosos torrentes, 
hasta que pasando por una gargan ta de m o n t a ñ a s de po-
ca elevación, se llega, cuando menos se esperaba, al re-
duc ido pero gracioso pueblecito de Oceanside. E n nin-
g u n a parte más que en este pueblo se echa de ver tan á 
pr imera vista el alto grado de ilustración y cu l tu ra á que 
ha l legado la sociedad en la gran repúbl ica de Washing-
ton. Él censo á duras penas podrá llegar á cuatro ó seis-
cientos vecinos, y, sin embargo, hay allí todos los ele. 
mentos bien sostenidos de un gran centro de población-
Escuelas, colegio, templos, teatro, boticas, almacenes, ca-
jones de lujo, mercerías abastecidas de objetos de cristal 
y porcelana, hoteles, c a f e , u n a magnífica estación, te-
légrafos, aduana , adminis t ración de correos y un hos-
pital : hé aqu í todo lo que la h u m a n a previsión h a podi-
do r eun i r en el q u e quizá habr ía razón para l lamar le el 
pueblo más pequeño del m u n d o . Bien es verdad^que en 
su or igen se creyó que este sitio sería l l amado á repre-
sentar u n papel de impor tanc ia en la l ínea que recorre 
el ferrocarr i l orillas del Pacífico; pero sin haber llegado 
á la a l tu ra q u e se pretendía, ocupa con verdad un lugar 



honrosamen te excepcional ent re los cortijos de su-espe-
cie. Allí llegaron los misioneros á las once y qu ince mi-
nutos de la mañana y poco después se disponían a reco-
rrer el corto espacio de cuatro mil las que de allí dista 
S. Luis Rey. p u n t o final de la presente excursión. 

I L a n u . e v a c a s a . 

R ó m p e l a carre tera de Oceanside á San Lu i s Rey 
retorciéndose por en t re unos paredones fo rmados por 
grandes conglomerados de terreno de acarreos' deposita-
dos por las corrientes d i luv ianas á mane ra de g randes 
masas que dominan la extensa l lanura , donde en el cen-
tro de di la tados sembrados de trigo, cebada, habena y 
otras plantas forrajeras, se elevan majestuosas las ru inas 
de una an t igua misión. La cúpula y el Campanario efe 
la iglesia descuellan sobre todas las otras construcciones. 
Elévanse al lado de ella y juntándose en ángu lo recto dos 
larguís imas series de arcos, que debieron ser en t iempos 
lejanos los corredores de un gran pat io interior, á mane-
ra de claustro. Todo allí respira, desolación; todo allí 
revela la caducidad de las h u m a n a s empresas. Y sin 
embargo, es hoy el pun to objetivo á donde unos pobres 
religiosos, después de his vicisi tudes de t re inta años pa-
sados en la exclaustración, dirigen sus miradas, concen-
tran sus esfuerzos, como el náufrago que impel ido pol-
las olas de un .mar embravecido, abraza es t rechamente 
la roca soli tar ia v salvadora que la d iv ina Providencia 
le depara. Frente á esas ru inas elévase u n a pequeña ca-
sa de madera, rec ientemente construida. H a b í t a n l a d o s 
religiosos, anc iano el u n o y encanecido en la v i r tud y el 
suf r imiento , y gozando el otro de una vigorosa, vir i l idad 
que le mant iene act ivo y di l igente en sus empresas, cons-
tan te en el trabajo, fiel á su seráfica vocación, y qué se-
gún el tex to sagrado es del número de aquellos varones 
esclarecidos que pueden emplearse en la salvación de los 
restos dispersos de la casa de Israel. Ambos llevan ves-
t ido el hábito que d is t ingue á los hijos del Serafín de 
Asís, y ambos rebosando de j ú b i l o inefable salen á la 
puer ta de su humi lde habitación para recibir en ella á 

sus compañeros, que gozosos t ambién , dan y reciben el 
ósculo paz, e n t r a n d o en seguida á tornar parte en las san-
tas tareas de su empresa regeneradora. Al a t ravesar por 
un pasillo estrecho, l lámales la atención u n a puer ta pe-
queña por la cual penetran á un modesto orator io. La 
Majestad divina , envuelta, en los accidentes sacramenta-
les, se oculta allí, 'en u n al tar tan pobre que a r ranca 
lágrimas á aquel los que en t iempos no d is tan tes presen 
ciaron las pompas solemnes con que se t r ibu taba al Se-
ñor el cul to debido en la opu len ta Zacatecas Después 
de una corta oración, los huéspedes son in t roduc idos al 
refectorio, donde se l e s sirve car iñosamente el pan de la 
hospi ta l idad. En seguida van á recorrer todo el edificio, 
que consiste de dos pisos, con aposentos pobremen te 
amueblados, pero suficientes á abastecerles en sus peque-
ñas necesidades y á cubrirles contra la. in temper ie . El 
día once le h a n pasítdo en prepararse para la fiesta de 
inaugurac ión , que va á tener lugar el día siguiente. Un 
órgano excelente acaba de recibirse y el que esto escribe, 
está oyendo desde su pobre celda las místicas a rmonías , 
de ese i n s t rumen to , que parece haber sido inven tado pol-
los ángeles pa ra acompañar los cánticos sagrados de mil 
y mil corazones que alaban y bendicen á su Creador. 

. "V. La inauguración. 
Llega por fin el tan suspirado día 12 d e ' M a y o de: 

1893. La pequeña colonia de San Luis Rey e n t r a 
en mov imien to desusado. Desde m u y t e m p r a n o por 
la m a ñ a n a grupos d e personas, vestidas de gala, de to-
do sexo, de toda edad y condición, atisban desde la 
puer ta del templo, ó se pasean á cor ta dis tancia por la 
campiña que le rodea. La alegría se d ibu ja en todos los 
semblantes. Todos se dan an t ic ipadamente la enhora -
buena por el fausto acontec imiento q u e da mot ivo á la 
general expectación, y seis fotógrafos .aprestan sus repro-
ductores aparatos . Á eso dé las nueve de la m a ñ a n a 
u n a larguís ima serie de carruajes ocupa el camino de 
Oceanside á San Luis. Rey, rompiendo la m a r c h a el que 
ocupa el l imó. Sr. Obispo de los Ángeles Dr. D. Francis-
co Mora, a compañado de su Vicario general, el Sr. D . 
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Joaquín Adán, y de su simpático secretario el joven ecle-
siástico I). Luis Guil lermo Oye, de quienes ya liemos 
hablado en otro lugar, y que ahora son recibidos de una 
manera modesta, sí, pero afectuosa, por los nuevos ha-
bitadores de la ant igua misión. Van llegando en segui-
da numerosas famil ias de las más notables de la Alta Ca-
lifornia y á medida que llegan se apresuran á entrar en 
el templo para poder situarse convenientemente. Sue-
na por fin la argent ina campana de la misión anuncian-
do que la fiesta va á dar principio. El júbi lo y regocijo 
general suben de punto. El Prelado sale ele la casa pre-
cedido de la Comunidad naciente; rompen la marcha los 
novicios; siguen los profesos y los sacerdotes; una nu-
merosísima concurrencia de señoras y de caballeros for-
man valla; la procesión penetra en la iglesia, y la 
orquesta y el órgano acompañan el h imno sacro (pie en-
tonan en el coro cien cristianas voces. ¡Cuán poética 
austeridad respira todo en el recinto sagrado! Ni ricas 
colgaduras, ni vistosos gallardetes, ni olorosas flores, ni 
aromáticos pebetes, ni mul l idas alfombras, ni ricos or-
namentos, ni vasos de oro y plata, ni candiles de cristal, 
ni nada de lo que en los antiguos pueblos católi-
cos consti tuye la magnificencia del culto que se tributa 
al Señor de todo lo creado, nada de eso hay aquí, donde 
el murciélago y la corneja pacíficamente han habi tado 
por más de cuarenta años. Las paredes sucias por la llu-
via que h a penetrado por los techos rotos; la cúpula 
abierta y desgajada; los altares desmantelados y como 
avergonzándose de contener en sus nich >s estatuas mu-
tiladas, que en otro t iempo fueron objeto de los cristia-
nos cultos; el pavimento polvoriento y suelto todo, 

todo revela doloridamente vicisitudes por las cuales ha 
tenido que atravesar ésta en otro t iempo floreciente ca-
sa del Señor. ¿Y es este el santo lugar donde dent ro 
de breves instantes va á descender toda la majestad del 
Dios de los ejércitos á la potente voz del sacerdote? ¡Dios 
mío! el que te niegue en medio del esplendor y la gran-
deza no podrá menos de confesarte en el anonadamiento 
á que hoy te somete tu amor á los mortales. En efecto; 
el sacerdote, adornado con pobres vestiduras, se presen-

il 
ta en el altar; modestos levitas le acompañan; el pontífi-
ce asiste, vestido también humildemente , pensando tal 
vez en el confiaste que formaría una mitra de oro con 
el pobre aparejo que descubren sus ojo.s por doquiera. 
Ya comienza la misa Pero aguardad . . ; . . . Suaves 
armonías resuenan en la parte alta del templo El ór-
gano y la orquesta acompañan los dulcísimos acentos de 
voces que parecen del cielo. \i\ Sr Meligan da muestras 
de habil idad no común al pasar diestramente sus dedos 
.sobre el teclado y su hermosa voz de bajo sostenido so 
bresale entre los bajos más profundos del mismo órgano. 
La Srita Benicia Lyons, soprano assolnto, sube con faci-
lidad á notas agudísimas, sin menoscabo de su voz de 
ángel; la Srita. Merrick la sigue muy de cerca con acen-
to argent ino y la voz de contralto de la Srita. Hilb, tier 
na y modulada, imita los trinos del ruiseñor de América, 
mientras la voz de tenor de fuerza del Sr. Bailey viene 
á darle vigor á la armonía, haciendo en ella el mismo 
efecto que en la pintura hace, t raído con maestría y 
opor tunidad el claro oscuro. El distinguido clarinetista 
Sr. Helb , los afamados violinistas Sr. Hei lg y Sr. Upvoil, 
110 menos que el acreditado contrabajista Sr. Andersen, 
puede decirse-que se han excedido á sí mismos. I.a pie-
za ejecutada fué una de las mejores y más hermosas mi-
sas de Peters, y no hay para que decir que en ella, como 
en toda música de gusto anglo-sajón, predomina la ar-
monía solemne y majestuosa á la melodía dulce y apa-
cible que tan to se acomoda al gusto filarmónico "de los 
pueblos neolatinos. Al terminar el Evangelio, que can-
tó el Sr. Secretario Dye, el R. P. Malabehar ocupó la cá-
tedra y pronunció un elocuente discurso, sirviéndole de 
texto aquellas palabras que se leen en el capítulo XX, 
versículos 41-42, de la profecía de Ezequiel y cuyo sen-
tido es: 11 Por eso os he entresacado de todos los pueblos pa-
ra que me pertenezcáis y séais santos, ofreciéndome inmenso, 
y sacrificio^ por vosotros y por vuestros padres." Ardua y 
difícil tarea hubiera sido la de seguir al orador paso á 
paso para dar al que esto leyere a lguna idea tal cual 
adecuada de la pieza oratoria que nos ocupa, y la justa 
celebridad del orador y lo sabido que es como fluyen de 
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sus labios las palabras á modo de un torrente impetuoso 
en el cual sería dificultoso por demás intentar recoger en 
el hueco de la mano tan solamente algunas gotas de 
agua, nos ponen á cubierto de acometer una empresa en 
que 110 podríamos menos de quedar deslucidos. Dire-
mos solamente que con elocuencia sublime trazó en su 
exordio rasgos notables,_ parodiando con oportunidad al-
gunos pasajes bíblicos referentes á David, á Salomón y á 
los tres niños en el horno de Babilonia. Manifestó de 
una manera tierna y patética su gratitud al Señor, por 
haberse dignado elegir á los religiosos de Guadalupe pa-
ra. venir á este santo lugar, y al limo. Sr. Obispo de los 
Ángeles por la benevolencia con que se ha dignado dis-
pensarles favorable acogida. Sentó que la misión de esos 
religiosos era la de venir á. ofrecer sacrificios; que el asun-
to que le ocupaba era grandioso y que las fuerzas del ora-
dor 110 alcanzaban á tratarle convenientemente. Pro-
fundas reflexiones filosóficas hizo en seguida sobre lo 
precario y fugaz de nuestra existencia deleznable; y tra-
yendo á cuento con oportunidad feliz el doloroso recuer-
do de la exclaustración de los religiosos de Guadalupe, 
estableció un paralelo entre los padecimientos á (dios 
ocasionados por ese acto violento é injustificable duran-
te más de treinta años, y los prodigios obrados en t iempo 
de Faraón, cuando este t i rano vejaba de todos modos y 
oprimía tenazmente al pueblo escogido. "No nos era lí-
cito, exclamaba el orador con sentido acento, no nos era 
lícito ni entonar cánticos de alabanza á nuestro Dios, y 
hemos tenido que comer, mojado de nuestras propias lá-
grimas, el amargo pan del desterrado." "¿Qué mérito, 
pues, hemos tenido, añadía poco después, para ser lla-
mados á este lugar santo?" y dirigiéndose luego á sus 
religiosos compañeros, exhortóles á esforzarse por imitar 
al infatigable Zorobabel en la a rdua empresa de reedifi-
car el santuario, t e rminando el discurso con una pará-
frasis bien sostenida de la conmovedora v férvida oración 
que Salomón hizo á Dios al dedicarle el templo de Je-
rusalén. Al fin de la misa el Pontífice dió al pueblo 
solemnemente la bendición y acto cont inuo el R. P. Se-
cretario general dió lectura á los documentos por donde 
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consta de la canonicidad de la fundación y á la narra-
ción auténtica de todo lo actuado en la erección del nue-
vo Noviciado y en la instalación de la comunidad suce-
sora del célebre Colegio de Guadalupe de Zacatecas 

\7"I. Consumatum es ti 

Al terminar la misa cuatro gallardos jóvenes están 
arrodillados al pié. del altar. En forma de cruz y cu-
bierto de gayas flores cada uno tiene delante de sí el há-
bito ceniciento del misionero. A la derecha el superior 
con ademán austero, teniendo j u n t o á sí una pequeña 
mesa, donde se vé un crucifijo y dos velas encendidas 
de blanca cera, les aguarda. A la izquierda el venerable 
pontífice, acompañado de dos dignatarios y sentado ba-
jo pobre dosel, les mira con amor. A la espalda un pueblo 
numeroso.ávido y lleno de admiración les contempla. 
Angélicas voces entonan en el coro un h imno al Espíri tu 
Santo, pidiéndole que descienda desde lo alto del cielo, 
y que en forma de vivida llama de fuego consuma el 
holocausto que en aras de la religión van á ofrecer como 
primicias aquellos virtuosos mancebos. 

Después del h i m n o sigue un religioso silencio. El 
superior se levanta de su asiento y con voz fuerte y bien 
t imbrada entona esta oración: ' 'Oh Dios, que á los que 
de las vanidades del sifflo has convertido, les das án imo 
con una vocación que viene de lo alto, y que á los que 
han renunciado á este m u n d o les preparas gloriosa man-
sión en los cielos: dilata los corazones de estos tus sier-
vos con clones celestiales, para que con nosotros vivan 
unidoscomo hermanos en caridad, unánimes, constantes, 
sobrios, simples y tranquilos; para que guarden lo esr 
tablecido por nuestros Padres Santos, y lleguen á obtene-
con tu auxilio, aquel espíritu de perfección que por ins-
piración tuya han concebido." E n seguida vistiéndoles 
el humi lde hábito va diciendo á cada uno: "Desnúdete 
el Señor del hombre viejo; revístate del hombre nuevo, 
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que ha sido creado según Dios, en justicia y en sant idad 
de verdad" Al ponerles la capucha: "Pon , oh Señor, el 
capuz de la salud en su cabeza, para que rechacen las 
sugestiones diabólicas." Al ceñirles la cuerda, les dice: 
•"Cíñate el Señor con un cíngulo de pureza, y extinga 
en tus lomos todo h u m o r libidinoso, para que. en tí vi-
va de asiento la v i r tud déla continencia y de la castidad." 
Y |:or último; poniéndoles en la mano un cirio encendido, 
les dice: "Hermano mío querido, recibe la luz de Cristo en 
señal de la inmortalidad que te espera, para que muerto al 
inundo vivas para Dios sólo Levántate de entre los muer-
tos, y Cristo te alumbrará." A estas palabras, el Pontífice, 
levantándose de su asiento, va á dar un estrecho abrazo á 
los candidatos, imitándole todos los sacerdotes y religiosos 
presentes: luego entona con voz firme el himno eucarístico 
de San Agustín y San Ambrosio, que sigue el coro en gra-
tas armonías hasta el fin, en que cantadas las últimas ora-
ciones del ritual, todos vuelven procesional mente á la nueva 
casa de la misión, presidiendo siempre el digno Prelado do 
los Angeles. 

Pronto también la concurrencia toda se disipa, y al-
gunos minutos después todavía oyen de lejos, los que se re-
tiran, las alegres notas del himno de dos desposados,» que 
con tanta oportunidad hizo ejecutar por la orquesta el Sr. 
Meligan. 

Tenía razón; ¡cuatro jóvenes acababan de celebrar sus 
desposorios con una esposa inmaculada: la RELIGIÓN! 

" V I I . ú l t i m a h o r a . 

Hemos recibido una larga lista de personas notabilísi-
mas de la sociedad norteamericana que concurrieron á la 
fiesta; mas no siéndonos posible copiarla toda por falta de 
espacio, nos limitamos á dar los nombres de las más dis-
tinguidas por su posición social; como son los Sres. I). Juan, 
D. Marcos y I). Fernando Fostcr, banqueros: D. Francisco 

15 
Pico, propietario de grande« fábricas; D. Francisco Estudi-
11o, rico agricultor; D. Francisco Moreno, capitalista millo-
nario; 1). Francisco Altamiranu, hacendado, y otros, remi-
tiendo á los lectores que deseen conocer pormenores más 
extensos á los interesantes artículos publicados en los Esta-
dos Unidos por el "The Examiner" de San Francisco de 
California, el "The Cátliolio Times" de Filadelüa y otras 
importantes publicaciones, que dan noticias de suma impor-
tancia acerca de la parte histórica del edificio de la antigua 
misión de San Luis Rey. 
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